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DESCRIPCION DE LA COMUNIDAD DE HORMIGAS 
DE UN PRADO SABANOIDE EN CANET DE MAR 

(BARCELONA) 

X. CERDA' y]. RETANA' 

RESUMEN 

Se ha estudiado una comunidad de hormigas en un prado sabanoide del litoral mediterráneo. En tota! 
se han identificado 13 especies repartidas en 10 géneros distintos. Las especies más abundames son Phei­
dole pallidula, Tapinoma nigerrimum y Aphaenogaster senilis. Se comentan algunas características interesantes 
de estas hormigas: régimen alimenticio, ritmo diario de actividad, estrategia de búsqueda de alimento 
y tamaño de las obreras. Constituyen una comunidad simple con pocas especies pero bastante estable, 
ya que estas hormigas coexisten en muchas otras zonas de características similares. 

INTRODUCCION 

Desde 1983 venimos estudiando la ecología de una 
comunidad de hormigas en Canet de Mar, pobla­
ción del litoral catalán. La elección de la zona de 
estudio obedece a su proximidad de Barcelona, a 
su carácter marcadamente litoral y al hecho de que 
presenta un número relativamente reducido de es­
pecies, lo que facilita la interpretación de las rela­
ciones que se establecen entre ellas. 

Son nwnerosos los inventarios de especies de hor­
migas realizados en diferentes localidades de la Pe­
nínsula Ibérica (DE HARO y COlliNGWOOD, 
1977; COMIN y DE HARO, 1980; ESPADALER, 
1986); también se h. estudiado la relación de las 
hormigas con el tipo de suelo o de vegetación (FER­
NÁNDEZ y RODRÍGUEZ, 1983; ACOSTA el al., 
1983; REsTREPO el al., 1985). Este trabajo se apar­
ta un poco de los estudios antes citados, puesto 
que se limita a un solo biotopo de Canet de Mar, 
un prado sabanoide (dejando de lado pinares, en­
cinares o zonas de influencia antrópica como cul­
tivos o casco urbano) y analiza aspectos relaciona­
dos con la explotación de los recursos disponibles 
por parte de las diferentes especies. 

Laboracorio de Zoología. Deparramenro de Biología 
Animal. Biología Vegetal y Ecología. Facultad de Cien­
cias. Universidad Autónoma de Barcelona. Bellaterra. 
08193 Barcelona. 

Según LEVlEUX y LENOIR (1985), el principal ca­
rácter explicativo del éxito de las especies simpá­
tridas de insectos sociales en la explotación de te­
cursos del medio es la complementariedad de sus 
regímenes alimenticios, sus distribuciones espacia­
les y sus ritmos de actividad. Estos son los aspec­
tOS que hemos considerado preferentemente en el 
estudio de esta comunidad, aunque en este trabajo 
preliminar se expongan de una manera reducida. 

DESCRIPCION DE LA ZONA DE ESTUDIO 
Y METODOS UTILIZADOS 

Las observaciones fueron realizadas en la localidad 
de Canet de Mat (Batcelon.) (41"25' N, 2"37' E), 
en una zona situada a 50 metros de altitud y a 
750 metros de la orilla del mar. Se trata de un pra­
do sabanoide (Hyparrhenietum hirto-plibescentú), una 
de las comunidades más degradadas del encinar li­
toral (ecosistema original). La vegetación se carac­
teriza por un estrato herbáceo bajo compuesto por 
Brachypodium relltSlJm, Sedum sediforme, Alyssllm nJa­

rifimum, etcétera, y otro más alto en el que encon­
tramos principalmente Hyparrhenia hirta¡ FoeniClt­
111m vlIlgare y Psoralea bituminosa, acompañadas por 
.lgún pino (Pinu, pinea) aislado. 

E! clima es mediterráneo marítimo. La media anual 
de temperatura es de 16,1° e, siendo benignas las 
temperaturas en invierno (temperatura media 
9,4" C). La precipitación anual media es de 757 
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mm, con 71 días de lluvia al año. El período de se­
quedad estival se prolonga de junio a septiembre. 
Estos datos proceden de la estación meteorológica 
de Calella, a pocos kilómetros de la zona. 

Los datos proceden de los muestreos realizados en 
1984 y 1985, durante un tOtal de 25 días de ob­
servación distribuidos entre los meses de marzo y 
noviembre, época de actividad de las hormigas de 
la zona. 

La abundancia de las distintas especies de la co­
munidad se estableció mediante dos métodos dis­
cinros: la colocación de trampas «pitfall» y el con­
eaje de nidos de las diferentes especies. 

la utilización de trampas «pitfalh para el estudio 
de comunidades de hormigas está ampliamente ex­
tendido (MAJER, 1977; MARSH, 1985; ]ENNINGS 
el al., 1986; ANDERSEN, 1986a y b), aunque hay 
autores que consideran que no es un método ade­
cuado para describir la estructura de una comuni­
dad porque hay numerosos factores que alteran la 
captura de los distintos grupos (GREENSLADE, 
1973; PEDROCCHI, 1985); de hecho, MARSH 
(1984) ha demosttado, al menos en el caso de una 
comunidad de hormigas del desierto, las diferen­
cias existentes entre las distintas especies en cuan­
tO a la probabilidad de encontrar las trampas y a 
la vulnetabilidad a la captura de las mismas. Sin 
embargo, aunque las trampas no constituyen una 
estimación adecuada de la densidad de las pobla­
ciones de hormigas, sí dan una indicación razona­
ble de la importancia de las diferentes especies en 
el suelo (GREENSLADE, 1973; ANDERSEN, 1986a y 
b); además tienen importantes ventajas ya que 
pueden utilizarse de día y de noche evitando pro­
blemas relacionados con los diferentes ritmos dia­
rios de actividad de las distintas especies, y su em­
pleo permite controlar cambios temporales de la es­
tmctura de la comunidad (MARSH, 1984). 

En la zona de estudio se colocaron 16 trampas (pit­
fall" (de 6 cm de diámetto y 7 cm de profundi­
dad) dispuestas en cuatro series de cuatro, con una 
separación entre trampas de 1,5 m. las trampas, 
patcialmente llenas de agua, alcohol de 70' y ja­
bón se mantenían durante 24 horas en el campo. 
En el laboratorio se separó el contenido de las mis­
mas y las hormigas se clasificaron hasta nivel de 
espeCIe. 

Como complemento al métOdo anterior, para esti­

«Descripción de una comunidad de hormigas» 

mar la densidad de las diferentes especies en la zo­
na, en junio de 1985 se cuadriculó una superficie 
de 500 m' (25 X 20 m) en unidades de 1 X 1 m, y 
se llevó a cabo un recuento de los nidos de hormi­
gas prese"ntes en ellos. 

La diversidad de especies de hormigas encontradas 
en cada muestra se calculó utilizando el índice de 
diversidad de Shannon: H= -"2{Ji . In (Pi), donde 
pi es el porcentaje de individuos (o nidos, según el 
muestreo) de la especie i en el total de la muestra. 

las observaciones sobre el ritmo de actividad, el 
régimen alimenticio y la estrategia de recolección 
del alimento se llevaron a cabo en la entrada de 
los nidos de las diferentes especies, contando las en­
tradas y salidas de obreras en las distintas horas 
del día (en períodos de diez minutos cada hora), re­
cogiendo las presas que traían para su posterior 
análisis en el laboratOrio y anotando el comporta­
miento de las obreras en sus recorridos de recolec­
ción y en las fuentes de alimentO artificiales o ce­
bos. También se muestreó la vegetación para com­
probar la recolección de néctar de las flores y de 
melaza de los gmpos de áfidos. 

RESULTADOS 

Especies de hormigas presentes en la zona 

La comunidad de hormigas estudiada está consti­
tuida por un tOtal de 13 especies agrupadas en 10 
géneros distintos. 

- Subfamilia Dolichodetinae 

Tapinoma nigerrimnm (Nylandet, 1856). 

- Subfamilia Myrmicinae 

Pheidole pallidnla (Nylandet, 1848). 
Aphaenogaster senilis Mayr, 1853. 
Mmor bonvieri (BondtOit, 1918). 
Mmor capitalltI (Laneille, 1798). 
Telramorinm semilaeve (Andté, 1881). 
Leplothorax niger (Fotel, 1890). 
Solenopsis sp. 

- Subfamilia Fomicinae 

Calaglyphis enrsor (Fonscolombe, 1846). 
Camponolas sylvaticus (Oliviet, 1791). 
Camponotas crnentalm Laneille, 1802. 
Camponotns joreli (Emery, 1881). 
Plagiolepis pygmaea (Laneille, 1798). 
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Estas especies muestran una distribución medi­
terránea, y en cuantO a su origen dominan los ele­
mentos ibero-mauritanos, en total siete (T. semí/ae­
ve, Mwor spp., T. mgerrlmum, Campollo/IIS spp.), 
frente a los circunmedirerráneos y medirerráneo­
occidentales (e. cursor, P. pygnu¡ea, P. pallidula, L. 
niger) y a la única especie de origen ibéríco (A. 
Jmilis). 

En la Tabla 1 se dan los datos de captura de hor­
migas en las trampas «pirfalh a lo largo del año. 
La especie que ha aparecido con mayor frecuencia 
es P. pallidula (40% de las hormigas recogidas), si­
guiéndole en importancia T. nigerrimum (16,6%), 
A. Jmilis (13,0%) y M. bouvieri (12,7%). Las máxi­
mas capturas tienen lugar en los meses de verano, 
sobre codo en julio, aunque algunas especies pre­
sentan sus máximos en junio (T. nigerrimum y P. 
pignu¡ea) o en agosto (P. pallid/IIa). Fuera de estos 
meses la presencia de obreras en las trampas es mu­
cho menor. 

Los resultados del contaje de nidos se dan en la Ta­
bla 11, donde se indica el número y porcentaje de 
nidos de cada especie en la superficie muestreada. 
Encontramos un total de 140 nidos de 10 especies 
diferentes, tOdas ellas recogidas también en las 
trampas. El orden de importancia para las especies 
más abundantes coincide con el que se obtiene en 
las trampas (Tabla 1), destacando sobre todas P. pa­
lIidula (57 nidos) y siguiéndole en importancia T. 
nigerrimum (25 nidos). En las restantes especies hay 
diferencias más o menos importantes, aumentando 
la proporción de algunas especies (como c. crtrJor 
o e. lar,/j) y disminuyendo la de otras (como M. 
bouvierz), 

Comparando los datos de abundancia de especies 
obtenidos con ambos métodos mediante la prueba 
de Wilcoxon del rango con signo se comprueba 
que no hay diferencias significativas entre ellas pa­
ra un nivel de significación P=O,Ol, es decir, que 
en ambos casos se da una estimación similar de las 
especies de hormigas presentes en el prado. 

La diversidad de especies en la zona se ha calcula­
do utilizando el índice de Shannon. Este índice da 
valores muy similares para los datos obtenidos con 
ambos tipos de muestreo: H=2,614 en el caso de 
las trampas y H = 2,619 en el caso de los nidos. 
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Tabla n.-Número y porcentaje de nidos de cada especie de hormigas en la superficie muestreada (500 ml). a) Para P.pa­
//idula el número de nidos encontrados es s610 una estimaci6n, ya que forma nidos difusos que extienden sus galerías 
superficiales sobre una amplia 'lO~ dificultando su separación. b) T. nigen-imum forma colonias policálicas cuyos dife­
remes nidos están interconectados entre sí mediante pistas exteriores o subterráneas, contándose en este caso las en­
tradas visibles, aunque puedan estar relacionadas. 

Especie Núm. nidos Porcentaje 

P. paJ/i'¡'i4 (,) . . .. 57 40,7 
T. n;gerrimum (b) . . 25 17,9 
A. ¡milis - . 14 10,0 
M. capitalus . 12 8,6 
C. curror .....................................•......_ . 11 7,9 
C. foffli .. 7 5,0 
M. houflieri . . 6 4,3 
T. stmi/aeve . 4 2,8 
C. sy/vatiros . 3 2,1 
C. crumlalus . . 1 0,7 

TOTAL .. 140 100,0 

Características de estas especies en relación 
con la explotación de los recursos del medio 

El conocimiento que se tjene de las hormigas en­
contradas en la zona de estudio es relativamente es­
caso. Antes de íntenrar establecer las principales 
diferencias que pueden explicar la repartición de re­
cursos entre ellas vamos a referirnos a cada una por 
separado. 

1. Tapinoma túgerrimllm. Esta especie, la segunda 
más abundante en Canet de Mar, es considerada 
una especie colonizadora y oportunista que prefie­
re enclaves con esrrato arbóreo escaso o nulo, y cu­
ya resistencia a la inundación (BERNARD, 1983) le 
confiere una aptitud especial para colonizar medios 
litorales, donde es particularmente abundante. 
Constituye sociedades poligínicas. Su alimentación 
es principalmente nectarívora (sobre todo recolec­
ta melaza de áfidos), aunque también recoge cadá­
veres de aruópodos. Forma pistas exterlores que 
van del nido a las fuentes de alimento o de una a 
arra entrada del nido. Su actividad es diurna en pri­
mavera, haciéndose crepuscular y nocturna en 
verano. 

2. Pheid;¡1e paUidnla (lAMINA III, Foco 1). Es la 
especie más abundante en la zona. Su gran plastici­
dad ecológica le permite tolerar y adaptarse a di­
ferentes factores del medio, de forma que aun sien­
do una de las especies climácicas del encinar pe­
ninsular (ACOSTA el al.. 1983), también abundan 
en zonas de matorral y vegetación degradada co­
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mo la nuestra. Forma colonias muy pobladas. Su 
alimentación es omnívora, aunque en Canee de Mar 
recoge sobre todo cadáveres de arrrópodos, para lo 
que dispone de un eficaz sistema de reclutamiento 
en masa. Son hormigas esencialmente crepuscula­
res y nocturnas que evitan salir a las horas de más 
calor, aunque DELALANDE (1986) considera que el 
rirmo de acrividad de esta especie puede variar con­
siderablemente, ya que se inicia al descubrir una 
importante fuente de alimento. 

3. Aphamogasfer ,milú (l.AMINA I1I, Foto 2). Esta 
hormiga es habitual en terrenos soleados con esca­
so estrato arbóreo (BERNARD, 1983). Sus nidos son 
monogínicos, contiene algunos centenares de obre­
ras y una única reina. Su régimen trófico es omní­
voro y aunque la búsqueda de alimemo es indivi­
dual, el reclutamiento en grupo les permite 
acarrear presas de gran tamaño. Su actividad es es­
trictamente diurna, prolongándose desde la salida 
hasta la puesta del sol. 

4. Messor bOllVieri. Se erata de una especie que pre­
fiere lugares de vegetación baja, sin estrato arbó­
reo. En Cataluña es, tras Messor barbar/lJ, la segun­
da especie de este género más extendida, mostran­
do preferencia por las zonas litOrales. Es una hor­
miga granívora que forma largas pisras hasta las 
fuentes de alimento. En Canet de Mar su rierno de 
actividad es diurno. 

5. Mwor (apila/IIJ. Su distribución es similar a la 
de la especie anterior, aunque es escasa en el lico~ 
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cal. siendo la especie de este género con mayor pre­
ferencia por los lugares elevados (MARTÍNEZ, 1984, 
la encuentra hasta 1.000-1.500 metros en la Sierra 
de Guadarrama). Se a1imenra rambién de granos y 
tiene un ritmo de actividad que se puede prolon­
gar durante las horas de oscuridad. 

6. Tetramorium semilaeve. Es la especie más abun­
dame en el encinar peninsular y biotopos con él re­
lacionados (ACOSTA et al., 1983). Nidifica en luga­
res con vegetación baja, aunque no le afecta la pre­
sencia de escrato arbóreo: ya hemos mencionado su 
presencia en encinares y también aparece en pina­
res y robledales (MARTÍNEZ, 1984). Es omnívora y 
de hábitos crepusculares y noccurnos. Presenta un 
sistema de recolección en masa, aunque la escasa 
agresividad de sus obreras hace que sean desplaza­
das de las fuentes de alimemo importantes por es­
pecies más agresivas como P. pallidula. 

7. I..eptothorax niger. Esta especie, muy escasa en 
la zona de escudio, es común en toda la región me­
diterránea, donde habita bajo piedras o en tallos se­
cos. Sus nidos son pequeños: 100-150 obreras. En 
cuamo a sus hábiros, ESPADALER y RODA (984), 
a partir de sus observaciones en la Meda Gran (Ge­
rona), la consideran omnívora y crepuscular. 

8. CataglyphiJ curs01' varo piliJeapa (LAMINA Ill, Fo­
to 3). Esta hormiga se encuentra en la costa medi­
rerránea, desde el delra del Ródano y roda la ea­
marga (Francia) hasta las proximidades de Barce­
lona (Espadaler, como pers.). Tiene clara preferen­
cia por los rerrenos calcáreos (BERNARD, 1983) Y 
nidifica en lugares secos y soleados. Su alimema­
ción es básicameme zoonecrófaga (aunque también 
puede recoger néctar de algunas flores). La reco­
lección de alimento es individual y para ello apro­
vecha las horas de más calor, pues se erata de una 
especie muy termófila con actividad eserictamente 
diurna.. 

9. CamponotltJ JylvatiCllJ (LÁMINA Ill, Foro 4). Es 
una especie común en la Península Ibérica y en to­
da la región mediterránea francesa. Prefiere terre­
nos despejados y soleados, zonas de matorral bajo 
O biocopos forestales abiertos. Sus colonias son mo­
nogínicas. Se alimenta esencialmente de alimentos 
azucarados, melaza de áfidos y en menor medida 
néctar de flores. Esta especie es considerada de há­
biros crepusculares (ESPADALER y RODA, 1984), 
aunque en la zona de escudio es crepuscular y prin­
cipalmente nocturna. 
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10. CamponotllJ Joreli (LAMINA lll, Foro 5). Es una 
hormiga común en el sur de Francia y en España, 
típica de zonas de matorta!. Consticuye sociedades 
monogínicas de emre 250 y 1.000 obreras. Su ali­
mentación está basada en el néctar de las flores, 
aunque también recoge melaza de áfidos. Su acti­
vidad es exclusivamente diurna. 

ll. CamponotllS crtlentafllJ (LAMINA Ill, Foro 6). 
Esta especie mediterránea es una de las tipificacioras 
del encinar, ya que se alimenta de la melaza de los 
áfidos que se hallan en las encinas (ACOSTA, 1980; 
ACOSTA et al., 1986). La ausencia casi absolura de 
estrato arbóreo en nuesera zona de escudio debe ser 
la causa de la escasez de C. cmenta/us. Se alimenta 
sobre todo de melaza de áfidos y, en menor pro­
porción, de néctar (también recoge algunas presas 
sólidas). Forma sociedades monogínicas de hasta 
10.000 obreras. Tiene actividad diurna, aunque en 
verano se puede extender las 24 horas del día sin 
ningún pico característico, es lo que DELALANDE 
(986) denomina acrividad difusa. 

12. PlagiolepiJ pygmaea. Es una de las especies cli­
mácicas del encinar umbrófilo, aunque también se 
encuentra en zonas de matorral mediterráneo, don­
de BERNARD (1983) considera que eseá en desven­
taja frente a P. pallidula, ya que necesita más hu­
medad y humus que ésta y resulta más afectada 
por la sequedad. En Caner de Mar tiene una acti­
vidad cliurna y crepuscular, y en oreas localidades 
ha sido descrita como diurna (ESPADAlER y RODA, 
1984). A partir de la segunda mitad de julio se ha­
ce difícil encontrar obreras de esta especie y BER­
NARD (1983) clice que es debido a que en verano 
se entierran mucho para evitar las fuertes tempe­
raturas. Su alimentación se basa en líquidos azu­
carados: néctar y melaza, aunque también puede 
recoger presas animales. 

Aunque muchos han quedado ya reseñados en el 
comentario de cada una de las especies, en la Ta­
bla 111 se sintetizan los aspectos más interesantes 
de algunas características de las hormigas encon­
tradas en el lugar de estudio: régimen alimenticio, 
ritmo diario de actividad, estrategia de búsqueda 
de alimento y tamaño de las obreras. 

En lo que respecta al tipo de alimentación, el néc­
tar de las flores y la melaza de los áfidos constitu­
yen la base alimenticia de varias de estas especies 
(las rees especies del género CamponotllJ, P. pygmaea 
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Tabla I1I.-Algunas características de las hormigas encontradas en la zona de estudio. En el régimen alimenticio se dis­
tinguen: In, insectos; Ne, néctar; Me, melaza de áfidos; Se, semillas. En el ritmo de acdviclad se distinguen: Di, diurno; 
Ce, crepuscular; No, nocturno. En la estrategia de recolección se distinguen: In, individuaJ; Rg, reclutamiento en grupo; 
Hm, redutamiemo en masa o pistas. a) La actividad de T. nigerrimum es diurna en primavera y crepuscular y nocturna 
el resto del año. b) La actividad de C. cruenta/lis es diurna en primavera y otoño, pero continúa durame todo el día en 

verano. Para P. paUidula ID significa obrera minor, y s, soldado. 

Especie In 

Régimen 
alimenticio 
Ne Me Se 

Ritmo 
actividad 

Di e, No 

Estrategia 
recolección 

In Rg Rm 

Tamaño 
obreras 
(mm) 

T. nigerrimum ....... .......................... 
P. pol/idu'" ........... .......................... 

A. ¡milis ................. ,........... 
M. bollllitri ...................................... 
M. Cfl/JiJaJlJJ ..................................... 
T. semilaeve ...................................... 
L. niger ...... ..................................... 
C. cursor ................... ...................... 
C. JYlvi1licUJ ..................................... 
C. cruenltZJUJ .................................... 
C. ¡mi; ....................................... 
P.pygmm4 ....................................... 

•
• 
• 

•
•• 
• 

••
•
•
•
• 

• 

•
•
•
• 

• 

•
••• 

•
• 

•
• 

•
• 

(.)
• 

•
•
• 
• 

(b) 

• 

• 

•
• 

• 

•• 
• 

•
••
•
••
• 

• 

•
•
• 

•
• 

•
•
• 

2,8- 5,1 
ffi' 1,2- 2,6 

" 3,3- 4,9 
6,4- 7,7 
4,0- 8,5 
3,8-13,0 
2,0- 3,2 
2,2- 3-1 
4,3- 7,2 
5,3-13,2 
5,8-14,6 
4,0- 9,9 
1,1- 2,0 

y T. nigerrimum); otras, como A. senilis, C. CIlrsor o 
P. pallidula recogen predominantemente restOs de 
artrópodos, mientras que las especies del género 
Mersor son esencialmente granívoras. 

Los ritmos de actividad de estas hormigas vie­
nen condicionados en gran parte por su grado de 
resistencia a los factores ambientales y en varias de 
ellas cambian según la época del año. Esto sucede, 
por ejemplo, con T. nigtrrimum, diurna en prima­
vera y crepuscular y nocturna el resto del año, o 
con C. cruenta/us, cuya actividad pasa de ser exclu­
sivamente diurna en primavera y otoño a exten­
derse las veinticuatro horas del cl1a en verano. En­
tre las restantes especies encontramos seis de acti­
vidad diurna y cuatro de actividad crepuscular o 
nocturna. 

En la mayor parte de los casos, la recolección de 
alimento es individual, en ocasiones acompañada 
por un reclutamiento en grupo (como en A. senilis· 
o Campono/us spp.) o en masa (como en P. pallidula 
y en T. semi!aeve). Algunas especies forman pistas 
permanentes (T. nigerrimum) o temporales (Mersor 
spp.). 

El tamaño de las hormigas oscila entre las peque­
ñas obreras de P. pygmaea (1-2 mm) y las obreras 
majar de C. sylvaticus o C. cruentatus (que miden 
más de 13-14 mm). El polimorfismo puede hacer 
que las diferencias entre los individuos de una mis-

roa especie también sean muy importantes (como 
sucede en Mersor spp. o en Campono/u! spp.), lo que 
favorece que las colonias puedan recoger presas con 
un espectro más amplio de tamaños. Estas diferen­
cias morfológicas también pueden tener una fun­
ción defensiva, como queda claramente en eviden­
cia en el caso de P. pallidula, en la que se distin­
guen soldados con función defensiva y obreras mi­
nar que se encargan de las restantes tareas. 

DISCUSION 

El prado sabanoide en el que se ha realizado este 
estudio se caracteriza por una vegetación propia de 
Jugares secos, despejados y con una influencia an­
trópica considerable, destacando la ausencia de es­
tratificación vertical originada' por la degradación 
del ecosistema original, el encinar litoral. Por eUo 
abundan las hormigas de géneros que raramente 
suben a los árboles 1M""", AphaenogaJ/er, Pheid<Jle, 
Tetramor1.um) y están menos representadas que en 
otras zonas las de géneros que suben a ellos para 
buscar alimento (Tapinoma, Fonnica, Lasius, Cam­
pono/us). 

Uno de los aspectOs más interesantes de esta co­
munidad es que muchas de las especies encontra­
das en ella coexisten también en otros lugares si­
milares, como los que aparecen en la Tabla IV: tres 
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Tabla IV.-Presencia de las hormigas que forman la comunidad estudiada en Otcas cinco comunidades diferen­
tes: (A) Meda Gran (EsPADAllR y RODA, 1984); (B) Languedoc-Roussillon, arenas calcáreas (PASSERA, 1977); (C) Macizo 
de Garraf, Penya del Uamp (REs1'R.Epo el a/., 1985); (D) BeUatera (obs. pers.); (E) Sariñena, lOna 4 (ESPADAlER, 1986). 
Algunas de las especies de Canee de Mar son sustituidas en estas comunidades por otras próximas: (1) T. semiilJeve es 
sustituida por T. ctreSjJiJum¡ (2) L. "iger es sustituida por L specu/aro más costera; (3) C. r:unUT es sustituida en zonas más 

meridionales por C. iberica. 

Especies 

T. nigtni11UJm .•..•.............................................
 
P. ¡allidula . 
A. sroi/iJ . . 
M. bolJvieri ................................................•......
 
M. eapita/JIJ .....•..............................................
 
T. set1lilaeve . 
L. niger . 
C. cursor ..........•...............................................
 
C. sylvlZliC1lJ . 
C. cnJroJafUS ' . 
C.¡mI¡ . 
P.pygmma .. 

Numero tOtal de especies 

A B 

• 
• 

(1)

•
•

• 

• 

15 16 

Comunidades 

e D E 

• '.
• 

• 
(2) • • 

(3) (3) 

• 

8 14 21 • 

del litoral mediterráneo, el Languedoc-Roussillon 
(PASSERA, 1977), la Meda Gran (EsPADALER y Ro· 
DA, 1984) yel macizo de Garraf (RESTREPO et a/., 
1985), y dos del interior, Bellarerra (obs. pe".) y 
Sariñena (EsPADALER, 1986). La afinidad enrce ca­
da uno de estos inventarios y el de Canet de Mar 
es grande (prueba ji cuadrado, P=0,05), lo que se 
puede atribuir al hecho de que son lugares que tie­
nen en común unas condiciones ecológicas impues­
tas por la falta de vegetación argórea y la relativa 
aridez del clima. De hecho, hay que descacar que 
algunas de las especies que hemos encomrado es­
tán en este prado sabanoide lejos de su óptimo eco­
lógico, bien por las excesivas temperatura e inso­
lación que reciben (como es el caso de P. PJgmaea, 
que prefiere zonas más frescas), bien por la ausen­
cia de estrato arbóreo (como es el caso de C. cruen­
tattiS, especie típica de bosque). Esto se pone en evi­
dencia por su escasa representación en los mues­
treos, tanto de individuos como de nidos. 

De todas las hormigas de esta comunidad, P. pa­
llidula es la más abundante y también aparece en 
todos los lugares antes citados. Esta hormiga, opor­
tunista y generalista, debe, posiblemente, su pre­
sencia en estas zonas a su gran tOlerancia respecto 
a los faceores del medio (ACOSTA, 1980) y a su ca­
rácter agresivo, que le da vencaja en la explotación 
de recursos aLmenticíos comunes, pues desplaza a 

la mayoría de las restantes especies de las fuentes 
de alimenro (CERDÁ y RETANA, 1987). Otras es­
pecies características de este tipo de comunidades 
son T. nigerrimum, M. bouvieri, C. sy!vaticus (una de 
las hormigas más xerófilas, según BERNARD, 1983) 
Y algunas poco abundantes en la zona de estudio 
como P. pygmaea o L. niger; a la inversa, especies 
abundantes en nuestra parcela, como A. sen;¡ü O 

M. capitatllJ, faltan en muchas de las comunidades 
ciradas en la Tabla IV. 

la presencia conjunta de muchas de estas hormi­
gas en múltiples zonas apunta la idea de que sus 
características ecológicas hacen que constituyan 
una mirmecocenosís característica de este tipo de 
lugares despejados y templados, que son de gran 
interés para el ecólogo, ya que contienen ecosiste­
mas relativamente pobres en especies en un equi­
librio estable y, consecuentemente, más fáciles de 
estudiar y comprender (BARONI-URBANI y AKTAC, 
1981). El estudio más derallado de la auroecología 
y las relaciones entre eStas hormigas permitirá, en 
próximos trabajos, analizar más ampliamente el 
funcionamiento de esta comunidad. 
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SUMMARY 

An afie communiry in a savanna-like grassland in che Mediterranean coase has beeo smdied. A total of 
13 species of ants distributed in 10 genera have beeo idemified. The mose abundanr species are Pheidole 
pallidu!a, Tapinoma nigerrimum and AphaenogasJer jeJlj/is. Sorne charaeteristics of [hese ams are given: diet, 
acriviry rhyrhms, foraging strategy and worker size. These ants make up a simple cornmunity with few 
species, bue quite scable because chey also coexist in many orher similar habirars. 
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